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Presentación

			
1. Introducción

			Este libro pretende ser una guía completa, real y eficaz que garantice al opositor u opositora una preparación exhaustiva del supuesto didáctico como parte de la primera prueba del proceso de oposición.

			Este manual está dividido en diferentes partes. En primer lugar, se explicitan las características de la primera parte del sistema de acceso a la función docente mediante concurso-oposición. Seguidamente, se desarrolla un breve marco teórico sobre los supuestos prácticos, que los ubica directamente en la metodología de enseñanza y aprendizaje denominada método del caso. En tercer lugar, se establecen las características que definen la parte práctica de la primera prueba del concurso-oposición, es decir, los supuestos didácticos. En ella se hace un recorrido por la normativa estatal y autonómica que los regula. A continuación, se lleva a cabo una posible categorización de los supuestos prácticos como resultado de una dilatada experiencia en el campo de la preparación de oposiciones. En quinto lugar, se recogen los criterios de calificación de esta parte práctica de la primera prueba de la oposición (estructurales, formales y de desarrollo). Posteriormente, se ofrecen orientaciones para su elaboración y una propuesta de estructura del supuesto práctico que posibilite su redacción. El manual culmina con el desarrollo de 10 supuestos prácticos sobre diferentes temáticas y finaliza con las referencias teóricas y legislativas que han permitido su elaboración.

			
2. Sistema de concurso y oposición: la primera prueba de la oposición

			El acceso a la función pública docente viene regulado por el Real Decreto 276/2007, de 23 de febrero, por el que se aprueba el Reglamento de ingreso, accesos y adquisición de nuevas especialidades en los cuerpos docentes, modificado por el Real Decreto 270/2022, de 12 de abril. En él se regula el régimen transitorio de ingreso a que se refiere la disposición transitoria decimoséptima de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación.

			Como consecuencia de la aplicación del Real Decreto 270/2022 (modificación del Reglamento de ingreso), las plazas se convocarán en función de tres modelos:

			—Concurso de méritos según el modelo establecido en el Real Decreto 270/2022, para adjudicar las plazas estructurales ocupadas en régimen de interinidad con anterioridad al año 2016.

			—Concurso-oposición según el modelo establecido en el Real Decreto 270/2022, para adjudicar las plazas estructurales ocupadas en régimen de interinidad en los tres años anteriores al 31 de diciembre de 2020.

			—Concurso-oposición según el modelo establecido en el Real Decreto 276/2007, para adjudicar las plazas de reposición (fundamentalmente son las resultantes de jubilaciones).

			Durante el régimen transitorio, el supuesto práctico solo está presente en la fase de oposición de plazas de reposición. Todas las referencias que se hagan a partir de ahora a la oposición, se entiende que se hacen a las plazas de reposición. Igualmente, todas las referencias al Real Decreto 276/2007 se harán sin tener en cuenta la modificación introducida por el Real Decreto 270/2022, al que no se volverá a citar.

			Dentro de este procedimiento establecido en el citado Real Decreto 276/2007 (Reglamento de ingreso), podemos distinguir dos fases en el concurso-oposición. Una de oposición, en la que se tiene en cuenta la posesión de los conocimientos específicos de la especialidad docente a la que se opta, la aptitud pedagógica y el dominio de las técnicas necesarias para el ejercicio docente. Y una segunda fase se corresponde con un concurso de méritos.

			Si nos centramos en la fase de oposición, esta se compone de dos pruebas:

			a)Primera prueba: tiene por objeto la demostración de los conocimientos específicos de la especialidad docente a la que se opta y consta de dos partes, que serán valoradas conjuntamente:

			—Parte A: prueba práctica que permita comprobar que los candidatos y candidatas poseen la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas correspondientes a la especialidad a la que opte.

			—Parte B: desarrollo por escrito de un tema elegido por el aspirante de entre un número de temas, extraídos al azar por el tribunal, proporcional al número total de temas del temario de cada especialidad.

			b)Segunda prueba: tiene por objeto la comprobación de la aptitud pedagógica del aspirante y su dominio de las técnicas necesarias para el ejercicio docente. Esta prueba consiste en la presentación de una programación didáctica y en la preparación y exposición oral de una unidad didáctica.

			El objetivo de este manual es, precisamente, ofrecer orientaciones, recomendaciones y estrategias de abordaje de la parte práctica de la primera prueba.

			El orden y duración, tanto del desarrollo de un tema como del supuesto práctico, es determinado por la convocatoria de cada Comunidad Autónoma. 

			
3. Marco conceptual

			La resolución de supuestos prácticos encuentra su antecedente en el denominado «método del caso», cuyo origen se remonta hacia 1914 en la Universidad de Harvard. Este método estaba orientado a los estudiantes de Derecho con el fin de desarrollar competencias mediante el análisis de situaciones reales que les permitiera «tomar decisiones, valorar actuaciones, emitir juicios fundamentados, etc.» (Gutiérrez-Ponce, Chamizo-González, Cano-Montero y Arimany-Serrat, 2020, p. 147). Posteriormente, se extendió a otros contextos como, por ejemplo, las oposiciones, convirtiéndose en una herramienta eficaz para demostrar el aprendizaje y las habilidades de quien da respuesta al caso. La resolución del caso práctico, por tanto, permite identificar competencias del opositor, al tener que aplicar conocimientos teóricos y prácticos en relación a acontecimientos reales (Cochran, 2000; Foran, 2001; Penn, Currie, Hoad y O’Brien, 2016).

			En este sentido, De Miguel (2006) destaca que el método del caso enlaza la teoría y la práctica en un proceso reflexivo que posibilita el aprendizaje significativo, pues muestra y analiza cómo resolver un problema, las decisiones que se han tomado o se podrían tomar y los valores, técnicas y recursos implicados en cada una de las posibles alternativas.

			El método del caso consiste en la descripción de una situación concreta con finalidades pedagógicas para aprender o perfeccionarse en algún campo determinado. El caso se propone para que individualmente se someta al análisis y a la toma de decisiones. Al utilizar el método del caso, se pretende que los opositores y opositoras estudien la situación, definan los problemas, lleguen a sus propias conclusiones sobre las acciones que habría que emprender, contrasten ideas, las defiendan y las reelaboren con nuevas aportaciones. La situación puede presentarse mediante un material escrito, filmado, dibujado, en soporte informático o audiovisual. En el caso de las oposiciones, el formato que se emplea es un texto escrito, que generalmente plantea problemas divergentes, es decir, no tiene una única solución.

			La importancia del método del caso radica en el proceso que se sigue para dar respuesta a la situación-problema que se propone, que permite comprobar un discurso del opositor u opositora estructurado, fundamentado en referencias bibliográficas, construido a partir de un análisis de la situación-problema y que muestra una toma de decisiones coherente con la práctica educativa.

			
4. Características de la parte práctica de la primera prueba de la oposición

			A continuación, se detallarán las características de la primera prueba del concurso-oposición. Para ello se partirá de lo general, establecido en el Real Decreto 276/2007 (regulación acceso función pública docente), a lo especificado en algunas convocatorias de diferentes Comunidades Autónomas. Posteriormente, se realizará una caracterización general de esta prueba práctica.

			
4.1. Según el Real Decreto 276/2007 (regulación acceso función pública docente)

			Las pruebas de la fase de oposición se regulan en el artículo 21 del Real Decreto 276/2007 (regulación acceso función pública docente). En la primera, el aspirante debe demostrar la adquisición de conocimientos específicos relacionados con la especialidad. Esta primera prueba constará de dos partes, que se deben valorar de modo conjunto. Parte A o parte práctica y parte B, que consiste en el desarrollo por escrito de un tema. Se valora de cero a diez puntos y cada una de las dos partes debe tener un valor mínimo de tres puntos sobre diez.

			Por tanto, la parte práctica (supuestos didácticos) es una prueba escrita que se realiza junto a la escritura del tema. Desde el punto de vista temporal, pueden ser independientes o, por el contrario, disponer de un tiempo compartido, siendo el opositor u opositora quien decida cuánto tiempo le dedica a cada una de las partes y en qué orden realizarlas.

			El supuesto didáctico se corresponde con la parte A de la primera prueba. Según el Real Decreto 276/2007: «En todas las especialidades, las Administraciones educativas convocantes incluirán una prueba práctica que permita comprobar que los candidatos poseen la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas correspondientes a la especialidad a la que opte».

			En este sentido, cada Comunidad Autónoma puede diseñar esta prueba práctica desde planteamientos muy variados, tanto desde el punto de vista cualitativo como cuantitativo. Hay Comunidades que proponen un único supuesto, otras diseñan varios, otras permiten la elección del aspirante entre distintas opciones, etcétera.

			Normalmente, los opositores y las opositoras tienen asumido que en el supuesto se les van a exigir conocimientos relacionados con la práctica docente, con las habilidades técnicas, pero obvian la exigencia científica y teórica de esta prueba.

			En un supuesto didáctico se puede exigir cualquier función que desempeñe un docente de la especialidad de Educación Primaria y esta es precisamente la dificultad y complejidad que conlleva su realización y su preparación. A ello hay que sumar todos los conocimientos teóricos exigibles, que superan de modo ostensible los requeridos en el estudio del temario.

			En el resto de pruebas de la oposición (escritura del tema, defensa de la programación y exposición de la unidad didáctica) los conocimientos que el opositor u opositora ha de adquirir y demostrar se encuentran pautados. Sin embargo, en el caso de los supuestos didácticos no ocurre lo mismo.

			Además, hay que sumar otra característica propia de esta parte del examen. Ante un supuesto didáctico la respuesta se debe crear, se debe producir durante el propio desarrollo del examen. En el resto de pruebas las respuestas no se producen, sino que se reproducen según modelos ya aprendidos de antemano. Sin lugar a dudas, la preparación de los supuestos didácticos es la parte más compleja y difícil de todo el proceso de formación del opositor u opositora. No obstante, existen estrategias y métodos que facilitan y optimizan su preparación.

			
4.2. Características generales de la parte práctica de la primera prueba

			A continuación, se hará una relación de las características generales de esta parte práctica de la primera prueba:

			—Cada Administración educativa concreta y delimita esta parte de la primera prueba. Por ello, será necesario revisar con rigurosidad la orden de convocatoria de oposición.

			—La parte práctica junto con el desarrollo del tema conforman la prueba escrita. Según cada Administración, se realizan de forma conjunta en un tiempo prolongado, que oscila entre tres horas y media y cuatro horas y media. El o la aspirante decide cuánto tiempo le dedica a cada una de las dos partes. En otras ocasiones se realizan de forma separada y al desarrollo de la parte práctica se le asigna un tiempo que oscila desde una hora y media hasta dos horas.

			—Cada Administración concreta el número de supuestos a contestar e, incluso, puede existir la opcionalidad, pudiendo el o la aspirante escoger entre distintas posibilidades.

			—Esta prueba se encuentra sujeta a unas condiciones temporales, por lo que es habitual que se realice bajo premura temporal, lo que implica una rápida toma de decisiones por parte del opositor u opositora.

			—Al tratarse de una prueba escrita, la caligrafía, la sintaxis, la presentación y la velocidad de escritura son factores determinantes. El opositor u opositora debe cuidar al máximo estos aspectos, ya que pueden condicionar la posible calificación obtenida, tanto en positivo como en negativo.

			—En algunas Comunidades esta parte se debe leer ante el tribunal.

			—En los supuestos didácticos se valoran las habilidades técnicas y prácticas de la especialidad. Desde propuestas didácticas de cualquier tipo que abarcan planificación de actividades, instrumentos, sesiones, talleres, tareas competenciales, unidades didácticas, situaciones de aprendizaje, propuestas de investigación, actividades complementarias, aplicación de metodologías específicas, cuestiones organizativas, etc., hasta soluciones a cualquier tipo de problema o situación, de carácter general o puntual, que afecten al centro, al grupo-clase o un discente en particular, etc.

			—La respuesta que se ofrezca en la resolución del supuesto didáctico se debe diseñar desde un enfoque inclusivo, proponiendo medidas de atención a la diversidad del alumnado desde el Diseño Universal para el Aprendizaje.

			—En la corrección del supuesto didáctico también se valora la formación científica. Todos los razonamientos deben estar fundamentados desde el punto de vista epistemológico. Los conceptos que aparezcan en el supuesto deben estar correctamente definidos según autores reconocidos y referenciando una bibliografía actualizada. Incluso, en algunas ocasiones, se han diseñado supuestos a partir de conceptos muy específicos enunciados por algún especialista.

			—La redacción de un supuesto didáctico exige un dominio y control muy exhaustivo del currículo vigente. En todas las Administraciones se exige la relación de las cuestiones prácticas con el currículo establecido en las mismas. Esto implica que el aspirante debe conocer el currículo de cada una de las áreas propias de su especialidad (Conocimiento del Medio Natural, Social y Cultural, Lengua Castellana y Literatura, Matemáticas y Educación Artística) e, incluso, la secuencia de este currículo en cada uno de los niveles educativos.

			—En relación a las anteriores características surge otra que es definitiva y que le confiere al supuesto su esencia: nos referimos a su carácter abierto. Con las variables anteriores, las posibilidades de combinación de las mismas para la propuesta de supuestos didácticos son innumerables. Como consecuencia, el o la aspirante debe implicarse cognitivamente en la creación de la respuesta.

			—Hay que obtener un mínimo de un 25 % de la puntuación asignada para pasar al segundo examen.

			
5. Categorización de los supuestos prácticos

			Es difícil establecer tipologías de supuestos prácticos y/o didácticos, pues su planteamiento se ajusta a unas características muy genéricas; prácticamente se puede exigir cualquier competencia de un docente de la especialidad de Educación Primaria, pero para su preparación es necesario establecer una clasificación, un orden y una progresión.

			Para la categorización de los supuestos se parte de la siguiente fórmula de presentación de un supuesto: «Diseño de X, para el aprendizaje de Y, con las condiciones Z (problemáticas o no)». Se trata de una propuesta simple, pero muy efectiva para empezar a estudiar, analizar y clasificar los supuestos. Evidentemente, existen infinitas formas de presentación de un supuesto y no siempre el aspirante va a estar familiarizado con la fórmula utilizada en el enunciado del supuesto en sus oposiciones.

			No obstante, es conveniente que el opositor u opositora repase los criterios de calificación de los supuestos (se exponen más adelante) y observará que las categorías expuestas tienen un sentido lógico y se adecúan al proceso de preparación de los supuestos, ya que reflejan los criterios de calificación.

			
5.1. Categoría «Planificación o diseño»

			La mayoría de los supuestos exigen al opositor u opositora que demuestre sus conocimientos, técnicas y competencias docentes mediante una planificación o un diseño curricular.

			En este caso existen dos posibilidades. Por un lado, que el tipo de planificación se explicite claramente en el enunciado y, por otro lado, que la planificación se encuentre implícita en el enunciado y no se haga explícito el tipo de planificación que se solicita. Por ejemplo, cuando en el enunciado del supuesto se utiliza la fórmula «Propuesta didáctica para…», en este caso, por propuesta didáctica se puede entender desde un instrumento de evaluación hasta una programación didáctica, pasando por todo tipo de diseños.

			En el caso de que en el enunciado se proponga claramente el tipo de planificación exigida, las posibilidades son desde diseños muy generales relacionados con el Plan de Centro o el Proyecto Educativo, hasta propuestas muy concretas como podría ser un instrumento de evaluación. A continuación, se presentan diferentes posibilidades:

			Diseño de un plan o programa. Se tendría que explicar cómo interviene el especialista en Educación Primaria en relación a este. Por ejemplo, «Programa de acogida», «Programa lector», «Plan de convivencia», «Escuela espacio de Paz», etc.

			Planificación de una programación didáctica o parte de la misma. Si el opositor u opositora es capaz de defender una programación didáctica en treinta minutos, no debería tener problemas para construir esquemáticamente una programación didáctica completa.

			Diseño de una unidad didáctica. Aquí existirían dos posibilidades: 1) que se exija una unidad didáctica globalizada, y 2) que la unidad didáctica se refiera a una de las áreas que imparte el docente con la especialidad de Educación Primaria. La segunda opción es la más habitual. En la resolución de este supuesto se tendría que diferenciar.

			Puede ocurrir que la solución al supuesto sea el planteamiento de una unidad didáctica, pero que no aparezca esta condición de forma explícita en el enunciado. Por ejemplo, si se exige el diseño y desarrollo de una investigación o de unos experimentos, en este caso el marco temporal podría ser una unidad didáctica. Si se exige una propuesta didáctica para el aprendizaje de los números enteros, de nuevo el marco temporal será una unidad didáctica. Por tanto, en función de los aprendizajes exigidos el o la aspirante deberá tomar la decisión relativa al marco temporal durante el que se aprenderían los saberes básicos.

			Propuesta de un taller. En esta categoría se pueden diferenciar dos opciones. Un taller puntual relacionado con la aplicación práctica de unos aprendizajes concretos en el marco de una sesión o una actividad complementaria. Por ejemplo, un taller de primeros auxilios, de salud bucodental, etc. Un taller transversal que se desarrolla a lo largo del curso, por ejemplo, un taller de resolución de problemas, un taller de lectura, de creatividad, de teatro, de relajación, etc.

			Planificación de una situación de aprendizaje. El aspirante debe prestar especial atención a esta nueva expresión. El Real Decreto 157/2022 (enseñanzas mínimas Primaria) introduce el concepto de situaciones de aprendizaje, que aglutina el uso de las metodologías que implican por parte del alumnado acciones relacionadas con las competencias clave y específicas y que contribuyan a la adquisición y desarrollo de las mismas. En el caso de que el supuesto exija el desarrollo de una unidad didáctica, se deberían configurar como situaciones de aprendizaje. En la figura 1 se muestran las características fundamentales de una situación de aprendizaje

			[image: ]

			Figura 1. Estructura de una situación de aprendizaje. (FUENTE: elaboración propia.)

			Planificación de una sesión. Es otra de las opciones que frecuentemente aparece en los enunciados de los supuestos. Al igual que en la unidad didáctica, también se puede exigir de forma implícita, ya que el marco temporal de la sesión es el idóneo para culminar los aprendizajes exigidos. Por ejemplo, la elaboración y puesta en práctica de una ficha para el aprendizaje de la «n», o la suma y resta de números enteros, etc. En el desarrollo de la sesión se deberían diferenciar diversos tiempos con sus respectivas actividades. Por ejemplo: tiempo de explicación e información inicial general; tiempo de trabajo individual mediante actividades de desarrollo (actividades vinculadas a las Tecnologías de la Información y Comunicación, a las Tecnologías para el Aprendizaje y el Conocimiento y Tecnologías para Empoderamiento y la Participación (TIC/TAC/TEP), tiempo de trabajo en equipo (estructuras de aprendizaje cooperativo), tiempo de trabajo individual con propuestas más aplicadas de los aprendizajes (búsquedas, resoluciones, construcciones, creaciones, redactamos preguntas para el juego final, etc.), tiempo de reflexión, repaso y de recapitulación de lo aprendido (mapa conceptual), etc. Además, se deberá crear un apartado para explicar detenidamente los modelos y orientaciones metodológicas desarrolladas.

			Diseño de una actividad complementaria. El aspirante debe convertir la actividad complementaria en la tarea competencial final de una unidad didáctica donde se aplican los aprendizajes adquiridos. En la resolución del supuesto habría que diferenciar: justificación, el «antes» (referentes curriculares y factores que intervienen), el «durante» (cronograma de la actividad y aspectos metodológicos), el «después» (evaluación del aprendizaje de la enseñanza y realización de un informe), así como medidas de atención a la diversidad.

			Diseño de una actividad extraescolar. Esta opción es parecida a la anterior, pero se debe tener cuidado, pues habitualmente las actividades extraescolares no son obligatorias ni evaluables, luego sería un error nombrar los criterios de evaluación. De todas formas es imperativo consultar la normativa de la Comunidad Autónoma en relación a este tipo de actividades.

			Diseño de una actividad de evaluación. Cualquier actividad de enseñanza y aprendizaje se convierte en una actividad de evaluación en el momento que se utilice un instrumento de registro de la información relativa al aprendizaje. El supuesto puede ofrecer la oportunidad de proponer una rúbrica e, incluso, el uso de estrategias de autoevaluación y coevaluación, así como una visión profunda de la evaluación formativa y el uso de herramientas digitales como Kahoot o Socrative.

			Diseño de un instrumento de evaluación. Se puede exigir el planteamiento de un cuestionario, una rúbrica, una lista de control, etc.

			Doble planificación. En algunos enunciados de supuestos la exigencia de un diseño es doble. Por ejemplo, se exige el planteamiento de una sesión para el aprendizaje de un determinado saber básico en un determinado nivel y, posteriormente, la propuesta de la sesión en otro nivel distinto. En este caso se puede afirmar que se están exigiendo dos supuestos en uno, pues en ambos casos hay que proponer los referentes curriculares, el desarrollo de la sesión e, incluso, las medidas de atención a la diversidad para cada una de las sesiones.

			
5.2. Categoría «Objeto de aprendizaje»

			Se diferencian dos tipologías de supuestos didácticos. Aquellos que hacen referencia a saberes básicos de las áreas de conocimiento y/o a elementos transversales y los que hacen referencia a planes, programas o proyectos que no tienen una relación clara con los saberes básicos de aprendizaje, por ejemplo, el desarrollo del programa de acogida, etc. En todo caso, en el apartado de fundamentación se tendrá que conceptualizar el objeto de aprendizaje en función de una fuente epistemológica o normativa.

			Para cada área el o la aspirante debería, al menos, preparar supuestos vinculados con cada bloque de saberes básicos. Además, también convendría elaborar supuestos vinculados con cada uno de los elementos transversales.

			
5.3. Categoría «Solución a un problema»

			La fórmula que nos sirve de referencia es «Diseño de X, para el aprendizaje de Y, con las condiciones Z (problemáticas o no)». En esta categoría nos centramos en las «condiciones Z», cuando generan un problema que el docente debe resolver.

			El problema puede afectar al centro o a su contexto. Por ejemplo, se nos informa de que las familias apenas colaboran en el proceso educativo, estando el colegio ubicado en una zona social deprimida y siendo el centro categorizado de educación compensatoria.

			El problema puede hacer referencia al grupo-clase, en este caso se nos indica que el grupo es muy disruptivo.

			Asimismo, el problema puede afectar a algún alumno o alumna: problemas de aprendizaje, conductas disruptivas, necesidades específicas de apoyo educativo, etc.

			Los problemas con el material o el uso de los recursos digitales también pueden ser otros aspectos abordados en los enunciados de los supuestos prácticos. Incluso, se puede solicitar la respuesta a algún problema puntual que se deba solucionar en el momento, por ejemplo, pautas de actuación ante un accidente, etc.

			
5.4. Categoría «Condiciones contextuales»

			Esta categoría es parecida a la anterior, pero estas condiciones que afectan al supuesto no se presentan como un problema a resolver, sino como factores que hay que considerar. Es muy evidente que si en el enunciado de un supuesto se citan ciertas condiciones, se deben tener en cuenta, analizar y explicar las consecuencias que estas tienen sobre el desarrollo del supuesto.

			
5.5. Categoría «Mixta»

			Esta es otra de las categorías que más suelen aparecer en las oposiciones. Se trata de casos en los que se entremezclan las categorías anteriormente mencionadas y se construye el enunciado de un supuesto con múltiples exigencias. En todo caso, el aspirante siempre debe tener presente que es preciso responder a todas y cada una de las cuestiones planteadas en el enunciado.

			
5.6. Otras posibilidades

			Al final, el planteamiento del enunciado de los supuestos depende de la «Comisión de Selección» (en la mayoría de las Administraciones se configura una comisión de selección que, entre otras competencias, configura y redacta los supuestos didácticos), de ahí la dificultad de categorizar los supuestos. Por ejemplo, el siguiente enunciado, tomado de una convocatoria real, «Criterios para la selección de actividades de enseñanza y aprendizaje en el marco de una programación didáctica», no termina de ajustarse a ninguna de las categorías antes expuestas.

			En algunas convocatorias se ha propuesto una sesión e, incluso, un vídeo de una clase que el opositor u opositora ha tenido que analizar. Aunque estos casos son muy poco frecuentes, también se deben contemplar en el proceso de preparación.

			
6. Criterios de calificación de los supuestos prácticos

			En este apartado se presentan ejemplos de criterios de calificación utilizados por los tribunales para la valoración de esta prueba. La convocatoria de oposiciones en las distintas Comunidades Autónomas suele publicarse en el mes de marzo. En algunas Comunidades las órdenes de convocatoria de oposiciones van acompañadas de los criterios de calificación de las distintas pruebas.

			Sin embargo, la mayoría de las Comunidades Autónomas publican los criterios de calificación a finales del mes de mayo o principios del mes de junio, una vez que la comisión de selección se ha constituido. Desde el punto de vista de la preparación del o la aspirante, esta publicación llega tarde de cara a examinarse en la segunda quincena de junio.

			La calificación de la prueba escrita se realiza de 0 a 10 puntos y hay que superar 5 puntos para pasar a la prueba oral.

			En la prueba escrita cada una de sus partes pueden tener una ponderación. Nunca una de las partes podrá tener un valor inferior al 30 % de la nota del primer examen. Es habitual que, tanto la parte práctica como la parte referida al temario, tengan el mismo valor (50 %), aunque no siempre ocurre.

			También se legisla, desde el Real Decreto 276/2007, de 23 de febrero, que es necesario obtener un mínimo del 25 % de la puntuación asignada a cada una de las partes.

			
6.1. Aspectos estructurales

			En este apartado se analizan los diferentes aspectos estructurales de los supuestos didácticos, lo que proporcionará las claves para poder crear un esquema básico para poder responder al supuesto. Los elementos que suelen ser recurrentes en las distintas Comunidades Autónomas son los siguientes:

			—Índice (solo aparece en algunas Comunidades Autónomas).

			—Marco legislativo.

			—Marco teórico, que implica un conocimiento riguroso, profundo y actualizado de los saberes básicos asociados al supuesto.

			—Introducción adecuada al supuesto.

			—Justificación.

			—Estructura coherente y ordenada.

			—Identificación de la información requerida e indica etapa y nivel.

			—Contextualización (entorno, centro, planes y programas, nivel del alumnado, diversidad, desarrollo psicoevolutivo).

			—Relación de los elementos curriculares (objetivos, competencias clave y específicas, saberes básicos, metodología y criterios de evaluación) con el caso propuesto.

			—Respuesta educativa o resolución del supuesto.

			—Desarrollo de la metodología.

			—Desarrollo de la evaluación.

			—Atención a la diversidad.

			—Conclusión que recapitula las ideas desarrolladas y/o que implica una valoración y reflexión personal.

			—Bibliografía.

			
6.2. Aspectos formales

			Los aspectos formales que han de contemplar los supuestos didácticos son factores que el opositor u opositora ha de considerar, ya que no solo se trata de plasmar por escrito una serie de contenidos teóricos y prácticos, sino de hacerlo de forma correcta y entendible. Estos aspectos son también valorados por los tribunales de oposición.

			Los criterios de calificación que suelen ser habituales en todas las convocatorias de las diferentes Administraciones se refieren a la competencia comunicativa del aspirante en aspectos relacionados con el estilo y la corrección ortográfica y gramatical; estos son los siguientes:

			—Presentación: es importante que las líneas del texto sigan una direccionalidad horizontal y que al final de estas líneas ni ascienda ni descienda.

			—Limpieza: evitar los tachones en el texto. En algunos tribunales de oposición se sugiere no usar un corrector, emplear una línea para tachar, etc.

			—Legibilidad: la letra ha de ser clara y completa, por ejemplo, la letra «i» tiene un punto, este no puede desaparecer, ni convertirse en un círculo.

			—Corrección ortográfica, morfológica y sintáctica: las reglas de ortografía han de seguirse sin excepciones, conviene revisar la última versión de la Real Academia Española (https://www.rae.es/obras-academicas/ortografia). En cuanto a la morfología, hay que tener presentes las reglas que rigen la flexión, la composición y la derivación de las palabras. La sintaxis es igual de importante, ya que permite formar oraciones correctas y expresar pensamientos e ideas claramente. Se recomienda entrenar para conseguir una adecuada expresión, para ello se puede recurrir a la redacción de textos creados por el opositor u opositora y después comprobar si su sintaxis es correcta o no, para ello puede utilizar recursos electrónicos como https://sintaxis.org/analizador/.

			—Claridad: las ideas que se plasmen por escrito no pueden crear dudas a las personas que las leen. Los miembros de los tribunales leen muchos textos a lo largo del día, por lo que un supuesto didáctico redactado con claridad se valorará más positivamente que aquel que requiere una segunda o tercera lectura.

			—Orden y organización de las ideas: junto con la claridad, el texto tiene que redactarse siguiendo un orden, un criterio, que permita organizar las ideas y no repetirlas. Si el opositor o la opositora está hablando de una idea «a», luego de una idea «b», pero vuelve a la «a» y sigue con la «c» para luego volver a la «b», provocará un conflicto cognitivo en la persona que lee el texto, por lo que su valoración no será positiva.

			—Rigor: los datos que se ofrezcan han de estar sustentados en referencias teóricas y/o legislativas. Un error que se suele cometer es escribir «Muchos autores señalan que…», «La normativa vigente establece que…». ¿Quiénes son esos autores? ¿A qué normativa nos estamos refiriendo? Es conveniente especificar las referencias, esto ofrecerá una calidad añadida al texto que se redacte.

			—Coherencia: este es también un aspecto importante que cuidar. El opositor u opositora, por ejemplo, no puede posicionarse a favor de una teoría pedagógica en un momento determinado, para posteriormente hacerlo en contra.

			—Precisión o concreción de la respuesta a las cuestiones exigidas: la respuesta a un supuesto didáctico no puede ser vaga e imprecisa, ha de ser directa, sin ambigüedades.

			—Cohesión sintáctica y semántica: la cohesión textual es la propiedad que permite que cada frase de un texto sea interpretada en relación con las demás. La cohesión también se entiende como la forma de relacionar y unir las distintas palabras, oraciones y párrafos del texto.

			—Precisión terminológica: en muchas ocasiones los y las aspirantes emplean términos en sus escritos que no se corresponden con el significado que realmente tienen. Estos términos «suenan» bien, pero realmente no expresan su significado correcto. De igual forma, se suelen emplear frases hechas, pero de las que se desconoce su significado. Por ejemplo, «se encuentra en su punto álgido», esta frase se suele emplear para decir que algo está en lo más alto o culminante, sin embargo su significado es «frío».

			—Riqueza léxica: un texto escrito por un opositor u opositora debe visibilizar una riqueza de palabras abundante, para ello se sugiere que redacte textos y compruebe cuántas veces escribe la misma palabra en un párrafo o en dos párrafos seguidos, posteriormente conviene realizar una lista de sinónimos para que pueda disponer de mayores recursos léxicos.

			—Vocabulario técnico: el opositor u opositora ha de emplear los términos adecuados al concepto que quiere transmitir; por ejemplo, si el «equipo docente» es el grupo de maestros y maestras que imparten docencia a un grupo de alumnos y alumnas, y así viene establecido en la normativa, no se puede hablar de «equipo de profesores».

			—Adecuación: esta propiedad permite adaptar el texto escrito al contexto discursivo. Un texto será adecuado si la elección lingüística que el opositor u opositora realiza es apropiada a la situación comunicativa.

			En algunas Comunidades se proponen criterios de penalización por errores gramaticales y ortográficos.

			
6.3. Aspectos de desarrollo del supuesto

			En este apartado se agrupan los criterios referidos a la solución del supuesto, es decir, los referidos a los conocimientos científicos y habilidades técnicas y dominio de las estrategias docentes.

			—Conocimiento de la legislación vigente.

			—Formación científica y dominio de las habilidades técnicas.

			—La resolución del supuesto es coherente y está bien estructurada.

			—La resolución se ajusta a la problemática planteada.

			—La respuesta identifica los aspectos más importantes que se están solicitando en el supuesto didáctico.

			—La solución que el opositor u opositora ofrece se puede llevar a la práctica.

			—La solución está argumentada.

			—La resolución se adecúa al contexto y a la realidad de un centro educativo.

			—La solución contempla la implicación de la comunidad educativa.

			—Se recomienda la inclusión de un enfoque que favorezca la adquisición de las competencias clave por parte del alumnado.

			—La coordinación de los equipos docentes constituye otro aspecto que se ha de señalar en la respuesta.

			—La propuesta de resolución también ha de contemplar la relación con las familias.

			—La resolución ha de incluir la propuesta de estrategias colaborativas, organización de los espacios y de los recursos que se necesitan.

			—La metodología que se proponga ha de estar centrada en la actividad del alumnado y ser motivadora y estimulante.

			—No se puede perder de vista la utilización de las TIC/TAC/TEP en la resolución del supuesto didáctico.

			—La integración de los elementos transversales o la educación en valores en la propuesta resolutiva también es necesario que aparezca reflejada.

			—La inclusión de propuestas de innovación educativa constituye un plus en la redacción de un supuesto didáctico.

			—De igual forma, resulta interesante hacer referencia a los criterios de evaluación, a los procedimientos e instrumentos.

			—La atención a la diversidad desde un enfoque inclusivo ha de quedar también plasmada en la resolución del supuesto.

			En la tabla 1 se observa la distribución de las puntuaciones que se han otorgado a los distintos elementos en las diferentes Comunidades Autónomas en convocatorias anteriores.

			
7. Orientaciones para su elaboración

			A continuación, se ofrecen una serie de orientaciones para la elaboración de los supuestos didácticos sobre: la anticipación previa de la respuesta, la opcionalidad, la saturación durante la preparación, la transferencia de conocimientos, la gestión y control del tiempo, la concentración y la fatiga, la presentación y el estilo, la utilización de un esquema personal y la autoexigencia del o la aspirante.

			TABLA 1
Puntuación otorgada por
					las Comunidades Autónomas a los distintos aspectos de la evaluación de los
					supuestos didácticos

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Comunidad Autónoma

						
							
							Aspectos estructurales

						
							
							Aspectos formales

						
							
							Desarrollo

						
					

					
							
							Madrid

						
							
							2,0

						
							
							2

						
							
							6,0

						
					

					
							
							Murcia

						
							
							2,0

						
							
							2

						
							
							6,0

						
					

					
							
							Castilla y León

						
							
							1,5

						
							
							3

						
							
							5,5

						
					

					
							
							Castilla-La Mancha

						
							
							2,0

						
							
							2

						
							
							6,0

						
					

					
							
							Asturias

						
							
							2,0

						
							
							2

						
							
							6,0

						
					

					
							
							Cantabria

						
							
							3,0

						
							
							1

						
							
							6,0

						
					

					
							
							Canarias

						
							
							2,0

						
							
							2

						
							
							6,0

						
					

				
			

			FUENTE: elaboración propia.

			a) Sobre la anticipación previa de la respuesta

			Cuando se redacta un texto como puede ser el supuesto didáctico, desde el punto de vista lingüístico, se debe realizar en tres fases: preparación, redacción y revisión. La fase de preparación es crucial, determina el éxito del o la aspirante y, sin embargo, no suele tener el valor que merece. Es muy importante que el opositor u opositora dedique unos minutos iniciales al estudio de lo que le piden en el supuesto práctico.

			Es necesario preparar y anticipar de forma global toda la respuesta, mediante un borrador que permita organizar todo el supuesto. En este borrador se deben anotar ideas generales, esquemáticas, pero que van a guiar al opositor u opositora durante su elaboración.

			Un mismo supuesto puede tener diferentes posibilidades de respuesta, se puede abordar desde diferentes planteamientos que cumplan con las condiciones del mismo o solvente el problema presentado. En este caso, la elección de la respuesta determinará el éxito o el fracaso del o la aspirante. Antes de empezar la redacción del supuesto es necesario tener una visión completa de la respuesta y asegurarse de que se contesta a todo lo que se solicita, se solucionan todos los apartados, es accesible y da tiempo a finalizar la prueba completa. El o la aspirante no debe iniciar un camino que en algún momento se quede cortado, no se puede entrar en un «callejón sin salida». Es muy difícil producir una respuesta, si no se tiene una idea de cómo y a dónde se quiere llegar. Algo que suele suceder a veces es que los opositores u opositoras empiezan a escribir sin tener un rumbo general marcado, llegan a la mitad de la prueba, y no saben cómo seguir… y ya no pueden dar marcha atrás, porque no hay tiempo.

			Por ejemplo, se supone que el supuesto exige el planteamiento de una yincana, y el aspirante propone «Los doce meses del año», en cierta forma el opositor se ha comprometido al diseño de doce pruebas, quizá hubiera sido más eficiente «Los días de la semana».

			b) Sobre la opcionalidad

			Como se ha visto anteriormente, en algunas Comunidades Autónomas existe la posibilidad de optar entre varios supuestos. Es primordial realizar una lectura sosegada de cada uno de los supuestos. En este caso, la anticipación de la respuesta, la visión holística y global de la respuesta hay que hacerla para cada una de las opciones con el fin de seleccionar el supuesto idóneo.

			A veces, se introducen conceptos, términos o elementos que resultan extraños, poco conocidos o con una estructura de relación entre ellos a la que no se está habituado. En ocasiones, esos conceptos nuevos son una mera excusa para desarrollar elementos en el supuesto que no son complicados; pero al verlos, muchos opositores u opositoras, sin detenerse realmente a analizar lo que les piden, optan por hacer otros supuestos que en realidad son más difíciles. Todo ello obliga a leer no solo una vez, sino varias cada supuesto, a intentar entenderlo y empezar a hacerse una idea en la cabeza de lo que implica su resolución. Una vez leídos, entendidos, comprendidos, debemos seleccionar uno.

			La experiencia nos dice que en un supuesto práctico hay que ser precisamente eso, «práctico». A la hora de elegir el que vamos a desarrollar se debe priorizar el que nos resulte más fácil, accesible, conocido, abordable, por encima de aquel que pudiera presentar una posible resolución más «espectacular», pero que no se sabe muy bien cómo «hincarle el diente».

			c) Sobre la primera impresión tras la lectura del enunciado

			Cuando el opositor u opositora se enfrenta a la lectura del supuesto o los supuestos didácticos, puede sufrir una disonancia cognitiva, es decir, una sacudida en su planteamiento mental porque el supuesto o supuestos no se ajustan a lo que tenía previsto en su pensamiento, a lo que había trabajado en una academia, etc.

			Esta situación puede provocar que «se venga abajo» y no sepa qué hacer. Si eso es así, conviene concienciarse previamente de que esto es posible que suceda. La flexibilidad mental es necesario movilizarla en este momento y recurrir a las experiencias previas para reconducir el proceso de resolución. A ello hay que sumar el dominio del nerviosismo y de la ansiedad que se generan.

			También puede suceder que el supuesto o supuestos sean más difíciles de lo esperado, incluso contando con una estructura conocida. Es, entonces, el momento de pensar que «también será difícil para el resto de opositores y opositoras», por lo que hay que esforzarse un poco más para resolverlo, pero esto le sucederá a todos y todas.

			d ) Sobre la transferencia

			La prueba práctica necesita entrenamiento, sobre todo, para plasmar las partes que se pudieran considerar comunes a todos los supuestos en el menor tiempo posible. Ese entrenamiento tiene también como objeto consolidar una metodología propia de desarrollo del supuesto. Además, es fundamental haber tenido que enfrentarse a una gran variedad de situaciones y posibilidades durante la preparación, lo cual va a facilitar la transferencia de conocimientos y la adaptación de un esquema personal de trabajo a cualquier problema que se nos plantee. Todo ello requiere trabajar gran cantidad de supuestos diferentes, con propuestas que intenten abarcar los máximos contenidos posibles del temario y con formas de resolución también diversas.

			El aspirante durante su preparación debe elaborar supuestos didácticos que sirvan como respuesta a múltiples pruebas prácticas que se pudieran plantear. Lógicamente, siempre se deben hacer algunos cambios, para adecuarse de la manera más precisa posible a las condiciones establecidas en el enunciado del supuesto, pero no es lo mismo empezar con una respuesta ya avanzada que hacerlo desde cero.

			e) Sobre la «saturación» el día de la prueba

			Es importante controlar el momento de «saturación» durante la preparación del supuesto en el momento de la oposición. Se puede producir por una excesiva presencia de datos en la mente que dificulte la elección del supuesto práctico (en caso de tener que elegir entre varias opciones) o de las actuaciones que conlleva la resolución del supuesto. Para hacer frente a este tipo de saturación conviene conservar la calma y controlar la situación.

			En muchas ocasiones el cerebro requiere un tiempo para procesar determinada información, sobre todo si es una situación estresante como es una oposición. Se necesita un tiempo para tomar la decisión de elegir supuesto, de seleccionar las actuaciones, el enfoque que se le quiere imprimir, etc. Una opción sería hacer un pequeño borrador de las ideas fundamentales, otra opción podría ser, si la convocatoria de oposiciones lo permite, comenzar la redacción del tema teórico y volver al supuesto una vez finalizado este; mientras se redacta el tema, el cerebro sigue trabajando, pero con menos presión, por lo que pueden ir surgiendo ideas que se podrían ir anotando en un borrador.

			f ) Sobre la gestión y control del tiempo

			La gestión del tiempo es un elemento clave y fundamental en la realización de esta parte del examen. Es muy importante terminar el supuesto, incluso tener cierto margen temporal para su revisión.

			Un opositor u opositora puede tener en su memoria todos los conocimientos necesarios para desarrollar la prueba, pero si no controla y gestiona adecuadamente el tiempo, eso no le servirá de nada.

			Mediante el entrenamiento, el o la aspirante debe saber cuánto tiempo debe invertir en cada una de las partes del supuesto, cuántas carillas (tamaño A4) va a necesitar, cuál es su velocidad de escritura (el opositor medio escribe en una hora 10 carillas, 20 renglones por carilla, 150 palabras por carilla, 6 minutos en cada carilla, sin pérdida de tiempo para pensar la respuesta). De este modo, podrá planificar correctamente la elaboración de la prueba práctica.

			Es recomendable realizar la primera parte del supuesto en unos veinte minutos y dejar, al menos, diez minutos para la conclusión y la bibliografía. El resto del tiempo se debe invertir en la resolución del supuesto (segunda parte del mismo).

			La gestión del tiempo cobra especial relevancia en aquellas Comunidades Autónomas en las que el tiempo de examen de supuesto y desarrollo de un tema es conjunto. Cuando el tiempo es conjunto, el intervalo temporal abarca desde las tres horas y media hasta las cuatro horas y media, según cada Comunidad Autónoma. En este caso la recomendación sería escribir primero el tema que debe abarcar el 50 % del tiempo, unas dos horas, y el resto del tiempo dedicarlo a la realización del supuesto. Un opositor preparado debe tener el tema cerrado, por lo tanto se supone que no debe tomar decisiones respecto a cómo realizarlo, pues conoce perfectamente el tema, lo ha escrito repetidas veces durante la preparación y vuelve a repetir su escritura durante el examen. Sin embargo, en la prueba práctica hay que crear la respuesta, hay que ir pensando y tomando decisiones, lo que implica un mayor coste temporal, que podría prolongarse hasta el punto de destrozar todo el primer examen. Es necesario asegurarse el desarrollo de un buen tema y, con ese trabajo hecho, invertir todos los recursos en la parte práctica.

			g) Sobre la concentración y la fatiga

			En las pruebas de larga duración, cuando se hacen las dos partes de la primera prueba de forma conjunta, aparece la fatiga, tanto mental como la fatiga física. Esta constituye otro factor condicionante del éxito del aspirante.

			Esta fatiga tendrá consecuencias sobre la concentración, sobre la caligrafía, sobre la sintaxis, sobre el léxico y el rendimiento del opositor u opositora bajará. Ante la fatiga mental, el aspirante que pierde la concentración se rinde, ya solo quiere terminar el examen y descansar, descuidando todos sus criterios de eficacia, todos sus niveles de alerta. La solución está en el entrenamiento previo, en la voluntad del o la aspirante y en una ayuda para nuestro organismo. Al igual que el maratoniano se toma el avituallamiento para mantener los niveles de azúcar en sangre, el opositor u opositora debe garantizar ese aporte de azúcar, ya que el cerebro solo consume hidratos de carbono.

			h) Sobre la presentación y el estilo

			Estos aspectos hay que tenerlos en cuenta, sobre todo, en aquellas Comunidades Autónomas en las que el supuesto no lo lee el opositor u opositora delante del tribunal, sino que es el propio tribunal quien lo lee directamente.

			a)Caligrafía, velocidad de escritura y estructura sintáctica. Ya se ha comentado que la gestión del tiempo es un aspecto crucial en la elaboración de un supuesto práctico. Ello implica la necesidad de escribir rápido, lo cual no debe suponer escribir mal o de manera ininteligible. Se deberá aunar una escritura ágil y rápida con una caligrafía que permita su lectura, sin necesidad de que los miembros del tribunal que lean el supuesto tengan que repasar dos o tres veces cada párrafo para entender la letra. A su vez, la velocidad de escritura tampoco debe traer como consecuencia una redacción poco fluida, con estructuras sintácticas incorrectas o, como ocurre algunas veces, con frases excesivamente esquemáticas, que no se conectan unas con otras.

			b)Márgenes y bordes. La estética juega un papel importante en la elaboración del supuesto, no solo porque pueda suponer un pequeño porcentaje en la calificación final, sino, sobre todo, por la imagen y la impronta que con nuestro escrito estamos dejando en el tribunal, y que al final puede hacer que esos pequeños márgenes de calificaciones de otros apartados sean valorados más positivamente. En este caso, juegan un papel fundamental los márgenes y bordes, que deben mantenerse uniformes a lo largo de todo el documento escrito, al igual que la direccionalidad de las líneas, que han de mantener la horizontalidad en toda la página, es decir, que no existan renglones torcidos hacia arriba o hacia abajo.

			c)Distribución de epígrafes. Los epígrafes deben estar adecuadamente ordenados, dejando un renglón en blanco cada vez que se va a abordar uno nuevo. Se puede seguir un criterio para la presentación de los mismos, bien utilizando mayúsculas, numeración, etc. La elección dependerá del opositor u opositora, pero siempre ha de mantener el mismo criterio, ha de sistematizar su redacción.

			d)Renglones en blanco. Esta idea hace alusión a que, en ocasiones, se escribe una idea, pero no termina de plasmarse y se queda a medias, dejando el renglón en blanco porque el opositor u opositora no sabe cómo continuar o simplemente se «ha despistado». Este aspecto hay que cuidarlo también para no transmitir una imagen de dejadez o ineficacia al tribunal.

			e)«Efecto halo» o «efecto diablo». Ambos efectos tienen que ver con la valoración positiva (halo) o negativa (diablo) que se hace de alguien a partir de la primera impresión, atribuyendo a esa persona características que realmente no hemos comprobado. En la prueba práctica el aspirante precisamente debe intentar dejar una buena impresión desde el principio, para lograr ese «efecto halo» en el tribunal que corrige el examen o en los que lo están escuchando. Para ello es fundamental una presentación limpia, ordenada y clara del supuesto, sobre todo, en las páginas iniciales.

			
i) Sobre la utilización de un esquema personal


			Cada aspirante debe crear su propio esquema de resolución, que ha de aspirar a ser válido para responder a cualquier supuesto, con apartados que recojan la mayoría de los criterios de calificación. Esta guía personal de elaboración debe ser aplicable a la mayoría de los supuestos que se pudieran plantear en las oposiciones, por lo tanto debe tener un alto grado de flexibilidad para poder adecuarse a los distintos tipos de pruebas prácticas. Gracias a ella el opositor u opositora podrá ir desarrollando el supuesto de forma ordenada y completa.

			La mayoría de las ideas que solventan un supuesto están en la memoria (disco duro) de un opositor u opositora que se ha formado y preparado. La clave está en seleccionar esas ideas de forma rápida y ordenada (memoria funcional). En este sentido, los esquemas personales son definitivos.

			El supuesto es un texto académico, y como tal debe presentar al menos una introducción, un desarrollo y una conclusión. Además, debe incorporar la bibliografía utilizada. Por tanto, el esquema base se desarrollará a partir de estos cuatro términos: introducción, desarrollo, conclusión y bibliografía. Asimismo, se deben personalizar los términos que se utilizarán, por ejemplo, la introducción podría denominarse «planteamientos previos», «diagnóstico de la situación», «fase de diagnóstico», etc., mientras que el desarrollo se podría llamar «respuesta al supuesto», «resolución», «solución», «diseño de…», etc.

			A su vez, se recomienda hacer esquemas de cada una de las partes del supuesto y para cada tipo de supuesto. El esquema de la introducción puede ser más estable, mientras que el esquema del desarrollo será más dinámico, estando mucho más condicionado por la tipología del supuesto. En el apartado de «desarrollo/resolución» se deben incluir como mínimo tantas partes como exigencias tenga el enunciado. Por ejemplo, imaginemos que el supuesto se enuncia con la siguiente fórmula: «Diseño de X, para el aprendizaje de Y solventando el problema Z». En este caso, en la resolución debería haber al menos los siguientes apartados: 1) diseño de X para el aprendizaje de Y, que, a su vez, incluiría como mínimo la justificación, los referentes curriculares, las actividades, la metodología y la evaluación del proceso de aprendizaje; 2) solución al problema Z; 3) medidas de atención a la diversidad, y 4) evaluación del proceso de enseñanza.

			En el siguiente apartado de este libro se explican con detalle los distintos apartados del supuesto y se razona cómo debería elaborarse.

			j ) Sobre la autoexigencia del aspirante

			Es tan importante realizar una prueba práctica que atienda a todos los criterios de calificación como la calidad en su tratamiento. Desde el punto de vista cuantitativo, no se puede renunciar a ningún criterio, pues todo suma. Pero si el tratamiento de los apartados es mediocre, por ejemplo, en una escala del 1 al 5 nos movemos en 1, 2 o 3, al final la nota del supuesto será insuficiente o simplemente mediocre. Así, no es lo mismo nombrar un elemento transversal que justificar su tratamiento o, incluso, proponer una actividad relacionada. En unas oposiciones se aspira a sacar la máxima nota en cada prueba, en cada examen, por lo que permanentemente se debe buscar la excelencia (¡cuidado!, vuelva a leer las orientaciones referidas a la gestión del tiempo).

			
8. Estructura del supuesto

			Tal y como se ha comentado anteriormente, una de las características de los supuestos tiene que ver con la variabilidad de temas y formas de proponerlos que puede haber. Desde diseñar una sesión o una unidad didáctica (situación de aprendizaje), a resolver un problema concreto que se plantee, a plasmar una secuenciación de saberes básicos, diseñar actividades de enseñanza-aprendizaje que se ajusten a unos requisitos determinados o abordar un conflicto en el aula que pudiera estar relacionado con la convivencia, la coeducación o la acción tutorial, entre otros. Esto supone una dificultad para el opositor u opositora, ya que tendrá que adecuar su respuesta a lo que se le plantee. 

			De todas formas, vamos a ofrecer una posible estructura, que debe ser entendida de una manera flexible y que pudiera aplicarse a la mayoría de supuestos a los que se tenga que enfrentar el opositor u opositora. Esta estructura responde a los criterios de calificación antes detallados y pretende englobar todos los aspectos que de una manera u otra las distintas Administraciones suelen tener en cuenta a la hora de valorar esta prueba.

			Es muy relevante hacerse con una estructura flexible de resolución de supuesto práctico, que el opositor u opositora deberá personalizar y hacer propia, en la que se van a identificar algunas partes comunes a cualquier supuesto. Estos apartados deben ser objeto de un intenso entrenamiento (elementos reproductivos del supuesto), de manera que el tiempo que se invierta en ellos sea el mínimo posible, para dejar tiempo para la resolución, que va a implicar producir una respuesta (elementos productivos o creativos del supuesto). Suele ocurrir en ocasiones que el opositor u opositora dedica un excesivo tiempo a la primera parte del supuesto, que suele ser más general, y después se ve sin tiempo de pensar y producir la resolución, lo cual conduce a hacerla de manera rápida y poco lúcida.

			Un consejo importante, en este sentido, sería:

			
			Una buena redacción de la primera parte del diagnóstico de la situación proporcionará algunos puntos en la calificación de la prueba, pero no muchos; lo realmente importante, donde está la clave, es la resolución. Tenemos que aprender y entrenar la mecánica de realización de la primera parte para escribirla cuanto antes sin perder mucho tiempo, con el fin de reservar un tiempo suficiente para la resolución.
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